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Como siempre esta casa es la que mas barato vende 

^3ran surtido ea calzados fiaos p a r a vestir. En charol y cabriti-
P î'a niños y niñas. Adeni ís,grcin>les exisleiicids en zapatos de 

b l ñ n c f T , para señoras, niños y niñas 
PRECIOS: Dssde Í.75 pesetas en adelante. Para niños de 5 y 6 
l̂ í̂as par; para señora el 8 y 8.50; para caballero á 8 pesetas 

r^paíillas negras y de color, a 5 pesetas, para señora. Zapatos 
^señora, piel negra forro de tiiaterial, á 11 pesetas par. 
<^P¿isde qoina marca l-I!.SPANlA;Oreraa Marca Charol y hebi-
Para adoraos 

Í.AV LEíí I4NA. So Hila l . - L O R O A 

Según parece, la vieja costumbre creada a la sombra de conve­
ncías políticas, de no asistir nuestros concejales a las sesiones, 

a desaparecer, y ya era hora de que así ocurriera, 
'̂ os llamado3,procuradores del pueblo, si obstcntaron ese nomr 
l^ie un buen día les otorgó un acta más o menos limpia, la ac-
•lón.en cambio, de la inmensa mayoría de ellos,—hubo siempre, 
P'̂ î  pocas, excepciones,—jamás se vio por ninguna parte, con 

el título de edil, sólo servía para adornar la tarjeta de visita 
"agraciado». 

^or esta causa, la vida municipal fué siempre lánguida, monó-
' s las sesiones, apenas concurrían tres o cuatro ediles, a los 

jponsumía el aburrimiento, sentados en sus escaños, 
j^íicuando, alienando, algún acontecimiento político o alguna 
d̂;nñuela partidista, congregaba en el salón de sesiones a quince 

.•inte, de los treinta y tantos ediles que forman nuestro Ayunta-
y se peroraba de lo lindo,y se ejecutaba la oposión sistcmá-

lüe se proponían, y volvían a desaparecer de nuevo, hasta que, 
"^s superiores los conducían de nuevo a los escaños para rea-
" ' J e v a maniobra política convenientemente disfrazada con ca-

• - administración. 

antiguo turno de los partidos,cuando se deslizaba pacífico, 
n Sosas y aburridas las sesiones municipales; cuando surgía 
•^Posición enérgica, la calma chicha dejaba el lugar a la tor-

y pasada la nube, recuperaba aquella de nuevo su puesto. 
• |°do lo cual, ni los ediles mostraban gran celo por enterarse 

' ̂ ue afectaba a los intereses del pueblo y a su administración, 
' i'mportaba un comino la marcha adversa o próspera de ésta. 
Pasaba la vida, y así venía la muerte «tan callando» como di-
Poeta. 

Oposición reformista, cuando empezó su actuación, rompió 
"̂ ias prácticas, y aquellos concejales empezaron a asistir a las 
"̂ ŝ, que venían teniendo como único concurrente oposicionis-
^^ñor San Martín, que desde que es concejal, nunca dejó de 
^ los viernes al Municipio, 

'^inieron al poder los reformistas, y la oposición conservadora, 
-ndo las viejas prácticas, abandonó los escaños concejiles, y 
^^guna vez apareció por ellos, para volver pronto a su retiro, 

cambiado las cosas? ¿Se van a establecer costumbres 
¿Salen de su marasmo las sesiones? 

2s así, nosotros lo cdebraremos mucho. 
'•"̂  ^dil debe serlo para algo: Para estudiar cuanto afecte al 
^ y a sus intereses;para tener conocimiento exacto de cuanto 
n'̂ r? a la vida municipal; para despojarse de apasion-'mientos 
I^«inores,políticos,y atender a la vida progresiva dei país que 
^^tita en el Concejo. Para separar, en una palabra, la vi ("a po-

la adminlstrajiva, y procurar con su esfuerzo el engrande­
zco de la población. 

'^^emos que es esa, y no otra, la misión del concejal, y si por 
1 ^a llegado la hora de cumplirla, nosotros, repetimos, lo celé­
i s mucho. 

po eso, hay que verlo. 

Núm. 3.514 

Sandalias y zapatillas con pisodegon i 
Zapatos blancos con piso de cáñamo ^ 

.i O í s ó M e s 0 ^ - 0 . 0 1 -
l'!H/.í« (Joi'slituciói 

PASANDO EL RATO 

\Ya está aquí el mes caliente 
y adolescentel 

Bajo su claro cielo 
viviré a\ pelo! 

Tendré siempre, a mi puerta, 
mañuela abierta. 

Harán mi vida grata, 
limón y horcliata. 

Habrá verbena y vida 
por la Florida. 

Calor habrá en exceso 
por el Congreso. 

Y no irá Romanones 
a ¡as sesiones. 

Habrá rayos y tíñenos 
bástanle buenos 

Toreros y estudiantes 
HABRÁ, tunantes. 

Y habrá en aulas y plazas 
mil calabazas. 

]fj.inio es el mes presente, 
lindo ]nncel, 

que es joven v es caliente... 
([Quién fuera él!) 

LUIS DB TAPIA 

m m m k 

L a niaDía de 

la Yelosida 

Para L a T a r d e de L o r c a 

No iremos a ninguna parte 
•buena, con este empeño de lle­
gar de prisa a todos lados. La 
fiebre del siglo es la intensifica­
ción de la velocidad; y en vez de 
la «galera acelerada» de la que 
solo tendrá débiles recuerdos al­
gunos abuelos, se habla de kiló­
metros y distancias salvados en 
lapsos de tiempo invorosímiles 

Pero de cuando en cuando 
cacharro diabólico se estrella, la 
máquina salta hecha pedazos, y 
tripulantes y espectadores próxi­
mos vuelan destrozados como 
muñecos inanimados. 

Apropósito de este empeño de 
ir cada vez más deprisa^ygie di-

el 

cen que es la solución definitiva 
de los grandes problemas nacio­
nales, nosotros queremos traer 
aquí la idea que de los viajes 
tiene un buen amigo nuestro (al­
go pariente) que todos los años, 
llegada la feria de la ciudad, 
abandona su lugarejo, toma dos 
gallinas del corral, y se viene a 
mi pobre casa a pasarse quince 
dias, mientras nos comemos las 
«cosillas»que me trajo y que nun 
ca llegan más allá de los dos pri 
meros días. 

Eí justifica su buena costum­
bre hablando del'cariño entraña 
ble, y yo, aunque no lo crea in­
teresado, pienso que quizá por 
encima del afecto, debe haber 
una poca de curiosidad hacia 
estos encantos que ofrece la gran 
ciudad. 

Pero quiero contrastar el de­
seo loco de los hombres activos 
de correr con la sana tranquili­
dad de mi pariente, que, no obs­
tante, estar sobre ia línea del fe­
rrocarril por donde transitan en 
España más t;'encs rápidos, cspc 
ra siempre el paso del mixto más 
lento, porque, según dice él, las 
prisas no son buenas para nada, 
y, sobre todo, porque nada hay 
superior al encanto de llegar a 
una aldehuela y tener la seguri­
dad de que el tren habrá de de­
tenerse tres horas por lo menos. 
Tiempo de bajar, visitar el lugar, 
recorrer los monumentos si los 
tiene, y tranquila y cómodamen­
te regresar al tren, que aún tar­
da un buen rato en partir. Y así 
sucesivamente en todas las esta­
ciones. 

Compárese ahora esta delecta 
ción por los viajes... reposados 
que mi buen pariente defiende 
con la manía de la aceleración 
causa frecuente de catástrofes, 
de choques, y, sobre todo,de per 
dida de la vida de los seres apre 
surados.' 

Se argüirá que también son 

)Dribles los accidentes en vidjcs 
a p ;uíbj de lentitud, p^To a cüo 
refutamos nosotros, con el suso­
dicho parieiit.',que micnt.-d-j ¿¿t: 
enlodas sus excursiones salía 
indemne, no podrían decir otro 
tanto los devotos de! gran expre­
so y del auto lanzado a 130 k i l o 

metros por hora. 

Aun queda el otro sistema de 
locomoción, pero nuestro paricn 
íe se ha mostrado intransigente 
no facilitándonos ni un dato si­
quiera apropósito de su opinión 
acerca del avión, lo cual lo esti-
m.amos probablemente como 
prueba de su predilección por el 
vuelo... del elefante, y en su visí i 
también nosotros nos declara­
mos convencidos de éste,proa j s 
ticando no ser los primeros en 
volar ene! tren-avión-correo,que 
cualquier día irá sobre nuestras 
cabezas de un lado para otro. 

ÁNGEL GUERRA 

«En Zir.'tg za unos ladr mes 
han intentado rob-n !i caj i ¡nn-
ni.-ipal.» 

Peio ¿ ! i ' ' M c f )¡idns la c.TJ.i d 1 
Ayiuiímii'íii.o de Z iragozV? 

í ' i i ' s no se d< 

ignal en España. 
¡a otro caso 

sido El Ctironel ¡;!-.¡ue!a)e ha 

enviado a Bnigo.s, 
Es la se,;linda vez que LE PO­

NEN al FRESCO. 

A propósito del crims'n come­

tido po)' i i - •-< ii i r i s dv? G ilií i 1» 

en Pula u^ i''ie¡ü, dice nn crde-

gn: 

« F.l ,• re: i h i l n ya 

co'i' ' 1 , di -
cicndo - n o son 
de oíd." 

¡lis c;i->i\d 

Los xClialos-
Montilla. 

snelen ser d¿ 

En Madiid iban en una mo­
to (nada menos qne nueve per­
sonas' 

¡Y las nueve volcaron! 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 

pianos . 

VENTA A PLAZOS 

y 
AL CONTADO 

Representante esclusivo en Lorca 
JUAN LÓPEZ BARNES 


